
RiiTE

N.o 14 Junio 2023 pp. 110-137 ISSN: 2529-9638 DOI: https://doi.org/10.6018/riite.551371

El mobile learning en el

aprendizaje del inglés en la

Educación Superior: una
revisión sistemática

Mobile learning in English language

learning at Higher Education: a
systematic review

Andrea Gobantes Salazar

IES Valle del Oja (España)

agobantess01@larioja.edu.es



Recibido: 14/12/2022 Aceptado: 12/5/2023 Publicado:

1/6/2023

RESUMEN

Aprender inglés como lengua extranjera es esencial para

desenvolverse en una sociedad globalizada. Además, los

avances tecnológicos y la introducción de las TIC en el

campo de la educación durante las últimas décadas han

permitido mejorar el proceso de

enseñanza-aprendizaje gracias a creación de nuevas

herramientas y modalidades de enseñanza, como por

ejemplo el aprendizaje móvil (mobile learning).

Para comprobar si el mobile learning favorece el

aprendizaje del inglés se llevó a cabo una revisión

sistemática de corte cualitativo. Durante la búsqueda de

estudios, se recuperaron 38 que cumplieron los

criterios de elegibilidad y se clasificaron de acuerdo al

objeto de estudio. En este trabajo se concluye que el

mobile learning favorece el desarrollo de las

competencias comunicativas (comprensión oral,

producción oral, comprensión escrita y producción

escrita) para aprender inglés como lengua extranjera en

enseñanzas superiores. Del mismo modo, también se

evidencian resultados positivos para el desarrollo de

las competencias lingüísticas de vocabulario y



pronunciación para aprender inglés en Educación

Superior. Sin embargo, se encuentra una mayor disparidad

de resultados en relación al aprendizaje de la

gramática. Por último, se señala un cambio de

tendencia de las competencias analizadas en las últimas

dos décadas en relación al aprendizaje del inglés a

través del mobile learning puesto que la producción oral

ha pasado de ser la tercera competencia comunicativa a

ser la competencia más estudiada, seguida del aprendizaje

de vocabulario.

PALABRAS CLAVE

Aprendizaje móvil; inglés como lengua extranjera;

educación superior; dispositivos móviles

ABSTRACT

Learning English as a foreign language is crucial to

cope in a globalized society. Moreover, technological

advances along with the integration of ICT into

education in the last decades have enhanced the

teaching-learning process thanks to the emergence of new

tools and modes of teaching, such as mobile learning.

To ascertain whether mobile learning benefits the process

of learning English as a foreign language, a systematic

review of qualitative design was conducted. During the



research process, 38 articles that met the eligibility

criteria were retrieved and thus, they were classified

depending on their object of study. This paper concludes

that mobile learning fosters the development of the

communicative competences (oral comprehension, oral

production, written comprehension and written

production) to learn English as a foreign language at

Higher Education. Similarly, positive results have also

been noted regarding the linguistic competences of

vocabulary and pronunciation to learn English at Higher

Education. Nevertheless, greater disparity of results is

found in relation to grammar learning. Finally, a change of

research tendency is noted in the last two decades

regarding English learning through m-learning given that

oral production has gone from being the third most

studied communicative competence to be the most

analysed, followed by vocabulary learning.
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Principales aportaciones del artículo y futuras líneas de investigación:

• El mobile learning ofrece resultados beneficiosos para el aprendizaje del inglés como lengua extranjera en

niveles universitarios

• Las competencias comunicativas y lingüísticas del inglés se pueden mejorar gracias a la implementación del

aprendizaje móvil

• Investigación del mobile learning en educación primaria y secundaria

1. INTRODUCCIÓN

1.1. La enseñanza de lenguas extranjeras

Los cambios sociales y en los campos de lingüística y

psicología a lo largo del siglo XX han supuesto una

evolución de las metodologías en la enseñanza de

lenguas extranjeras (Richards y Rodgers, 2014).

Hasta entonces, la enseñanza de lenguas se realizó

primordialmente a través del Método Clásico y el

Método Directo (Sánchez-Reyes, 2011). A

principios del siglo XX surgieron el Enfoque Oral



y los Enfoques Humanistas, a través de los cuales el

plano emocional y social de los aprendices adquirió

más relevancia durante el proceso de

enseñanza-aprendizaje. Este Enfoque Humanista se

materializó en diversas metodologías como por

ejemplo la Respuesta Física Total, el Método

Silencioso, el Aprendizaje de la Lengua en

Comunidad, el Enfoque Natural y por último, la

Sugestopedia (Hummel, 2014). Sin embargo, durante

la década de los 80 el profesorado de lenguas

extranjeras manifestaron que estos enfoques de

enseñanza-aprendizaje no permitían la

adquisición de la competencia comunicativa

(Hymes, 1972) en la lengua extranjera, es decir,

el alumnado no era capaz de comunicarse de

manera eficaz en la lengua meta. Por ello, se

desarrollaron los Enfoques Comunicativos con el

fin de que los estudiantes adquirieran la

competencia comunicativa. Entre los Enfoques

Comunicativos destacan en primer lugar el

Aprendizaje Integrado de Contenidos y Lengua

Extranjeras (AICLE) y en segundo lugar el Aprendizaje

Basado en Proyectos (ABP), ambas metodologías



caracterizadas por emplear materiales auténticos en

las aulas (Hummel, 2014). Además, los continuos

avances tecnológicos han permitido que las

Tecnologías de Información y Comunicación (TIC)

ofrezcan numerosas herramientas como

ordenadores o dispositivos móviles que permiten

adaptar y mejorar los procesos de

enseñanza-aprendizaje.
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1.2. El aprendizaje del inglés como lengua

extranjera

En la actualidad el inglés es el idioma más hablado

en el comercio internacional, en negocios, en la

comunidad internacional académica además de ser

la principal lengua internacional como medio de

comunicación (Kim, 2011). Dicho de otro modo, el

inglés se ha convertido en la lengua franca (Crystal



2002) debido a la globalización. Por esta razón, y

para que los estudiantes estén preparados para

superar los retos que conlleva vivir en un mundo

cada vez más globalizado, los sistemas educativos

internacionales han implantado el inglés como la

principal lengua extranjera en sus currículos

educativos (Byram, 2008). De esta forma, los

alumnos serán capaces de desarrollar la

competencia comunicativa para poder expresarse

en una segunda lengua al igual que en su lengua

materna (Hummel, 2014). Asimismo, el Consejo de

Europa (2018) mantiene que todos los ciudadanos

deben desarrollar 8 competencias clave para el

aprendizaje permanente. Dos de estas

competencias, la competencia en lectoescritura y

competencia multilingüe, se encuentran inherentes

en el desarrollo de la competencia comunicativa.

La competencia comunicativa ha sido clasificada de

diferentes formas (Hymes, 1972; Canale y Swain;

1980; Consejo de Europa, 2002). Sin embargo, en el

campo de lenguas extranjeras, encontramos dos

competencias: la competencia lingüística y la

competencia comunicativa (Durán, 2011) como se



observa en la tabla 1. En primer lugar, las

competencias lingüísticas están vinculadas al

sistema de la lengua y se componen del léxico,

gramática, fonología y pragmática. En cambio, la

competencia comunicativa hace referencia a las

destrezas de la lengua, es decir, a la comprensión

oral, producción oral, comprensión escrita y

producción escrita.

Tabla 1.Tabla 1.

Competencias relacionadas con la enseñanza de lenguas.

Adaptación de Durán (2011).

CompetenciasCompetencias CompetenciasCompetencias

lingüísticaslingüísticas comunicativascomunicativas

Lexis Comprensión oral

Gramática Producción oral

Fonología Comprensión

escrita

Pragmática Producción escrita

1.3. La integración de las Tecnologías de

Información y Comunicación en educación



Como se ha comentado previamente, la innovación

tecnológica del siglo XXI ha provocado la aparición de

diferentes modalidades de aprendizaje (Sánchez

Vera, 2012): el eLearning, blended learning y m-

learning. En primer lugar, el eLearning

(telenseñanza) emplea ordenadores con conexión a

internet para que el proceso de

enseñanza-aprendizaje se pueda realizar en

cualquier lugar y momento. En segundo lugar, el

blended learning (enseñanza semipresencial)

combina la enseñanza presencial y la telenseñanza.

Por último, el m-learning, (mobile learning o

aprendizaje móvil) es la modalidad de

enseñanza-aprendizaje que se caracteriza por la

implementación de dispositivos móviles para

mejorar y extender este aprendizaje (Díez, Valencia, y

Bermúdez, 2017). Cabe destacar que el uso de TIC en

las universidades europeas se ha extendido (CRUE,

2008) y el Covid-19 ha supuesto un punto de

inflexión al incrementar notablemente el uso de

dispositivos en el campo de la educación

(Romero-Ramos et al., 2022). Por otro lado, estos



avances tecnológicos han llegado a numerosos

rincones del planeta
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para mejorar los procesos de

enseñanza-aprendizaje gracias a la Agenda 2030

(Organización de las Naciones Unidas para la

Educación, la Ciencia y la Cultura, 2022).

1.4. Mobile learning

Como se ha señalado en el apartado anterior, el

mobile learning es una modalidad de enseñanza en

la que los dispositivos móviles inalámbricos

son considerados herramientas principales

para implementar esta estrategia educativa (Afacan

Adanir y Muhametjanova, 2021). De acuerdo a Dias

y Victor (2017), los dispositivos más empleados

en el m-learning son los teléfonos inteligentes

(smartphones) o tabletas ya que ofrecen una



experiencia fácil a los alumnos. No obstante,

también se pueden emplear otros dispositivos

inalámbricos como e-books, iPods, ordenadores

portátiles, agendas electrónicas, reproductores MP3

entre otros (Corbeil y Valdes-Corbeil, 2007).

La implementación de dispositivos móviles en

educación ofrece infinidad de ventajas entre las

que podemos destacar la ubicuidad y portabilidad

(Goundar y Kumar, 2022); fácil accesibilidad

(Aznar-Díaz et al., 2018a); ofrecer

retroalimentación inmediata (Mohsen y

Khatony, 2019); atención individualizada y

adaptada a las necesidades e intereses del

alumnado (Grant, 2019); el papel activo del alumno

en el proceso de enseñanza-aprendizaje

(Robles-Altamirano y Barreno-Salinas, 2016; Drexler,

2010); mejorar el rendimiento escolar (Arain et

al., 2018; Aznar-Díaz et al., 2018b); incrementar

los niveles motivacionales (Egbert y Neville, 2015);

fomentar una actitud positiva (Segura-Arias, 2021), un

aprendizaje flexible y continuo; y por último,

promover la competencia digital (Egbert y Neville,

2015). En este sentido, conviene destacar que la



competencia digital es una de las competencias

clave que deben desarrollar los individuos para

una buena realización personal, integrarse en la

sociedad y participar de forma activa en la

ciudadanía (Consejo de la Unión Europea, 2018).

A pesar de los beneficios de esta modalidad de

enseñanza, el m-learning también presenta una

serie de aspectos negativos como son la negativa

del profesorado a introducir dispositivos móviles

en educación (Sánchez-Prieto et al., 2019) por la

escasez de formación tecno-pedagógica o la

extendida creencia de que los dispositivos móviles

causan distracción entre los discentes (Aznar-Díaz

et al., 2020). Otras desventajas del m-learning son

los posibles problemas de conexión a internet,

acceso limitado a páginas web, escasez de

experiencias previas favorables, incompatibilidad de

determinados dispositivos para ejecutar ciertas

actividades, aumento de carga de trabajo del

profesorado para crear y buscar recursos educativos

y adaptarlos a esta modalidad de enseñanza

(Kraeva y Guchinskaya, 2017).

Por otra parte, el aprendizaje móvil debe reunir 5



criterios para ser considerado como una modalidad

de enseñanza-aprendizaje de calidad. (Aznar-Díaz

et al., 2018a). En este sentido, el mobile learning

debe fomentar la competencia digital, la

construcción de conocimientos, la autorregulación

del aprendizaje y el trabajo cooperativo.

Asimismo, el m-learning debe asegurar la

disponibilidad y planificación de recursos digitales,

buena conexión a la red, etc. Ahora bien, es crucial

tener en cuenta que la mera introducción de

dispositivos móviles en el proceso de

enseñanza-aprendizaje no garantiza el aprendizaje

del alumnado (Agbatogun, 2013). Así pues, es

indispensable que el profesorado programe

actividades didácticas de acuerdo a un correcto

diseño instructivo y pedagógico para así lograr un

correcto aprendizaje.
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1.5. Literatura previa sobre el aprendizaje



de lenguas extranjeras a través del m-

learning

En esta sección se realiza un repaso de la

literatura existente sobre el mobile learning en

el aprendizaje de lenguas extranjeras, en concreto,

para desarrollar las competencias comunicativas y

competencias lingüísticas.

De acuerdo a Burston (2014), la gran mayoría de

estudios publicados entre 1994 y 2012 que

evaluaron la efectividad del aprendizaje móvil para

aprender lenguas extranjeras se centran

mayoritariamente en la adquisición del inglés entre

el alumnado universitario. Además, destaca que

solamente el 25 % de actividades desarrolladas a

través de esta modalidad de enseñanza son

actividades cooperativas y centradas en los

aprendices. Por esta razón, se considera que estas

actividades llevadas a cabo a través del mobile

learning no cumplen con determinados criterios

de calidad enunciados en el apartado anterior

dado que no fomentan el trabajo cooperativo ni

permiten que los estudiantes sean protagonistas de



su propio aprendizaje.

Por otro lado, Kukulska-Hulme y Shield (2008)

anotan que entre los años 2002 y 2007 el uso de

dispositivos inalámbricos en educación se limitaba a

ofrecer contenidos a través de mensajes de texto con

materiales educativos o enlaces de páginas web

adjuntos. Es decir, durante este tiempo el m-

learning no potenciaba la colaboración y ni

comunicación entre los discentes sino que estaba

centrado en la mera transmisión de información.

Del mismo modo, cabe destacar que en esta

época el aprendizaje móvil no era ubicuo ni

colaborativo pues los materiales eran enviados en

unos tiempos preestablecidos debido a las

limitadas prestaciones de las tecnologías móviles.

Igualmente, estos autores manifiestan que las

competencias comunicativas que más se

fomentaban a través de esta modalidad de

enseñanza eran el aprendizaje de vocabulario

(Burston, 2014) seguido de la producción y

comprensión oral.

Durante los siguientes 5 años (2007-2012), se

mantuvo esta tendencia de estudiar la adquisición



de vocabulario y el fomento de la comprensión y

producción oral (Viberg y Grönlund, 2012). Estos

autores subrayan que la efectividad del aprendizaje

móvil para aprender lenguas no se apoyaba en los

resultados académicos sino en las actitudes de los

discentes hacia esta modalidad de enseñanza-

aprendizaje. Además, en el 2008 se produjo un

notable aumento de estudios (Duman et al., 2015)

centrados en el aprendizaje de lenguas a través de

dispositivos móviles aunque este incremento no

supuso un mayor interés por el resto de

competencias comunicativas y lingüísticas hasta el

2012.

Entre los años 2012 y 2016, el número total de

artículos publicados se duplicó pasando de 29 a 64

como se observa en la Figura 1 (Hwang y Fu,

2019). Además, a partir del 2012, la gramática y

la pronunciación comenzaron a recibir atención por

parte de los investigadores como competencias

lingüísticas que se pueden fomentar a través del

m-learning. Estas competencias lingüísticas se

analizaron en 6 y 3 investigaciones respectivamente.



~ 114 ~

RiiTE, Núm. 14 (2023), 110-137

El mobile learning en el aprendizaje del inglés

en la Educación Superior: una revisión sistemática

Figura 1.Figura 1.

Comparación del número de estudios centrados en las cuatro

competencias comunicativas y lingüísticas entre 2007-2011 y

2012-2016. (Hwang y Fu, 2019)

Asimismo, Hwang y Fu (2019) muestran el número de estudios publicados entre los años 2007 y 2016
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pronunciación) así como otros estudios en los que

no se detalla la competencia desarrollada. Los

autores también indican el número de estudios que

han arrojado resultados positivos, sin diferencias

significativas, dependientes de otro factor y

negativos por cada una de estas competencias

comunicativas y lingüísticas como se ilustra en la

Figura 2. En este sentido, destaca el gran número de

artículos con resultados positivos en la producción

oral, comprensión escrita, y vocabulario.

Figura 2.Figura 2.

Estudios publicados entre 2007 y 2016 divididos entre las

competencias comunicativas y lingüísticas haciendo distinción de

los resultados obtenidos en cada una de ellas (Hwang y Fu, 2019).
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Por otra parte, un elevado porcentaje de estudios

en relación a la adquisición de lenguas a través del

mobile learning está centrado en la Educación

Superior, siendo la Educación Primaria y Secundaria

los niveles educativos que menos atención reciben

para implementar esta modalidad en la enseñanza

de lenguas. Esta mayor tendencia de implementar el



m-learning en enseñanzas superiores está motivada

por su fácil portabilidad así como el uso

generalizado de dispositivos móviles por los

alumnos. En consecuencia, la introducción del

m-learning en educación superior es más sencilla

en comparación con niveles educativos inferiores

(Wu et al., 2012).

2. MÉTODO

Para determinar si el m-learning ha favorecido el

aprendizaje del inglés como lengua extranjera en la

educación superior universitaria entre los años

2018 y 2022 se ha llevado a cabo una revisión

sistemática. Una revisión sistemática consiste en

aplicar estrategias para limitar sesgos mediante la

integración, el análisis crítico y la síntesis de las

investigaciones más notables en relación a un tema

(Sánchez-Meca, 2010). Además, debido al valor

que las revisiones sistemáticas ofrecen en las

investigaciones educativas (Sánchez Martín et al.,

2022), se ha realizado una revisión sistemática de

corte cualitativo para resolver los objetivos y



preguntas de investigación presentadas a

continuación.

2.1. Preguntas de investigación y objetivos

La existencia de literatura hasta el año 2016 en

relación al m-learning en el aprendizaje de lenguas

extranjeras como se recoge en el apartado 1.5, y

por otro lado, el elevado número de estudios

enfocados en la adquisición del inglés en

niveles universitarios, genera un breve margen

de investigación entre el año 2017 y la actualidad.

Sin embargo, con el fin de ofrecer unos datos más

actualizados se ha seleccionado el año 2018 como

fecha inicial en la presente investigación. Esta

revisión sistemática pretende determinar si el

m-learning ha favorecido el aprendizaje de lengua

inglesa en enseñanzas superiores entre los años

2018 y 2022. Para resolver este problema de

investigación, se han formulado las preguntas de

investigación y objetivos que se recogen en la Tabla 2

Tabla 2Tabla 2..
Preguntas de investigación y objetivos



Pregunta de investigaciónPregunta de investigación

Objetivos de investigaciónObjetivos de investigación

¿Beneficia el m-learning al desarrollo de las

competencias comunicativas?

¿Beneficia el m-learning al desarrollo de las

competencias lingüísticas?

¿Se ha producido algún cambio de tendencia

en el estudio de las competencias comunicativas y

lingüísticas en el aprendizaje de inglés a través de

dispositivos móviles en los últimos 5 años?

Analizar la implementación del mobile learning

desde 2018 hasta septiembre de 2022 como

facilitador del aprendizaje de inglés como lengua

extranjera en enseñanzas superiores.

Identificar los estudios que implementen el

mobile learning para el aprendizaje del inglés en

Educación Superior desde 2018 hasta septiembre del

2022.

Conocer los resultados que tiene el mobile

learning en el aprendizaje del inglés en base a las



competencias comunicativas.
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Conocer los resultados que tiene el m-learning en el

aprendizaje del inglés en base a las competencias

lingüísticas. Descubrir si se ha producido algún cambio en la

tendencia de las investigaciones en relación al estudio de

las competencias comunicativas y lingüísticas.

2.2. Fuentes de información y estrategia de

búsqueda

Esta revisión sistemática se ha llevado a cabo

siguiendo las directrices PRISMA (Urrútia y Bonfill,

2010). Para ello, se han buscado artículos en tres

bases de datos electrónicas: Eric, Scopus y Dialnet.

En esta búsqueda sistemática, se han tomado las

palabras clave “mobile learning AND EFL” y



“m-learning AND EFL”. Además, se ha empleado el

operador booleano AND para recavar todos los

resultados que incorporen ambos términos (Prendes

y González, 2017). Por otro lado, esta búsqueda se

realizó con términos en inglés para obtener un

mayor número de resultados. Esta búsqueda de

datos tuvo lugar durante la última quincena de

septiembre del 2022. Al comenzar esta

investigación, la revisión sistemática estaba

enfocada al aprendizaje del inglés en términos

generales. No obstante, debido al elevado número

de investigaciones en Educación Primaria,

Secundaria y Superior, la búsqueda de datos se

limitó únicamente a la Educación Superior, en

concreto niveles universitarios.

2.3. Criterios de elegibilidad

Para realizar esta investigación se elaboraron los

siguientes criterios de inclusión y exclusión (Tabla 3.)

con el objetivo de escoger solamente aquellos

estudios que cumplen unas condiciones y así

descartar aquellos que no los cumplen.



Tabla 3.Tabla 3.

Criterios de inclusión y exclusión

Criterios de inclusiónCriterios de inclusión

Criterios de exclusiónCriterios de exclusión

Estudios publicados entre 2018-2022

Idioma: inglés y español

Estudios de diseño cualitativo,

cuantitativo y mixtos

Artículos revisados y publicados en

revistas

Estudios centrados en el aprendizaje del

inglés como lengua extranjera

Nivel educativo: Educación Superior

(universidad)

Se analiza alguna de las competencias

comunicativas y lingüísticas

Estudios publicados antes del 2018



Idioma diferente al inglés o español

Revisiones sistemáticas y metaanálisis

Artículos no revisados ni publicados

Estudios centrados en el aprendizaje del

inglés como primera lengua

Nivel educativo diferente a universidad

No se analiza alguna de las competencias

comunicativas y lingüísticas
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2.4. Procedimiento de búsqueda

Para elaborar esta revisión sistemática se han

llevado a cabo 3 búsquedas simultáneas en las

diferentes bases de datos con los términos recogidos

en la sección 2.2. Se obtuvieron un total de 8391



artículos y al delimitar esta búsqueda a artículos

publicados a partir del 2018 este número se redujo a

3760. Tras este cribado de artículos por año de

publicación, esta búsqueda se ciñó en Eric al

descriptor English (Second language). Además, se

seleccionaron artículos de revistas como único

tipo de publicación aceptado y educación superior

como el único nivel educativo. En estas tres

búsquedas se siguieron los criterios de inclusión y

exclusión expuestos en la tabla 3 mediante la

lectura de los títulos, resúmenes y palabras claves de

los artículos encontrados, quedando 50 artículos

dentro de los criterios de inclusión. A continuación,

tras una lectura minuciosa de los artículos, solo 38

cumplieron los criterios de inclusión establecidos.

Este proceso de búsqueda se puede observar en el

siguiente diagrama de flujo (Figura 3).

Figura 3.Figura 3.

Proceso de inclusión y exclusión de estudios basado en el diagrama

de flujo en PRISMA (Urrútia y Bonfill, 2010).



Eric

N= 8231

Dialnet

N= 30

Scopus

N = 130

Estudios totales

=8391

Artículos previos a 2018

= 4631

Artículos para la

revisión = 3760

Artículos excluidos que no

cumplen los criterios de

inclusión = 3710

Artículos para la

revisión = 50

Artículos para la

revisión = 38

Artículos excluidos al

realizar lectura exhaustiva = 12
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3. RESULTADOS

Como se ha señalado en el capítulo anterior,

un total de 38 artículos conforman la muestra

documental. Estos artículos se recogen a

continuación en la Tabla 4. Los resultados de estos

artículos se presentan de acuerdo a dos

clasificaciones. En primer lugar, se hace

referencia a aquellas investigaciones que

implementan el mobile learning para desarrollar las

competencias comunicativas para aprender inglés en

la universidad. En segundo lugar, se exponen los

artículos centrados en el desarrollo de las

competencias lingüísticas.

Tabla 4.Tabla 4.

Artículos que forman la muestra documental

EstudioEstudio Base de datosBase de datos DiseñoDiseño

PaísPaís Objeto de estudioObjeto de estudio

Alhebshi y Eric

mixto Arabia Saudí • Vocabulario

Gamlo (2022)



Al-Jarf (2021a) Eric

cuasiexperimental Arabia Saudí • Comprensión

escrita

Al-Jarf (2021b) Eric

cualitativo Arabia Saudí • Comprensión

oral

Al-Shehab (2020) Eric

mixto Kuwait • Producción escrita

• Vocabulario

• Gramática

Ataeifar et al. Eric

mixto Irán • Comprensión oral

(2019)

• Producción oral

• Comprensión escrita • Producción escrita

Berry (2021) Eric

cuasiexperimental Corea del Sur • Pronunciación

Chang y Lin (2019) Eric

cuasiexperimental Taiwán • Producción oral

Chaya y Inpin Eric

mixto Tailandia • Comprensión oral

(2020)

• Producción oral

• Comprensión escrita • Producción escrita



Fang et al. (2021) Eric

cuasiexperimental Taiwan • Producción oral

• Vocabulario

• Gramática

Fawzi Shamsi et al. Eric

mixto Siria • Producción oral

(2019)

Ghorbani y Ebadi

(2020)

Eric mixto Irán • Gramática

Hosseinpour et al. Eric

mixto Irán • Producción escrita

(2019)

• Vocabulario

• Gramática

Ibañez-Apolo y Dialnet

cualitativo Ecuador • Producción oral

Caamaño-López

(2022)
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Ivanova et al.

(2020)

Scopus cualitativo Rusia • Producción oral



Jia et al. (2019) Eric mixto

China • Comprensión oral

Khan et al. (2021) Eric mixto

Arabia Saudí • Producción oral

• Vocabulario

Klimova y Polakova

(2020)

Eric cualitativo Chequia • Vocabulario

Korlu y Mede Dialnet

cuasiexperimental Turquía • Producción oral

( 20 18)

• Vocabulario

Lan (2021) Eric

cuasiexperimental Taiwan • Producción oral

Lee (2020) Eric

cualititativo Japón • Producción escrita

Lee y Nguyen

(2021)

Eric mixto Vietnam • Producción oral

Lewis y Datzman

(2020)

Eric cuasiexperimental Japón • Vocabulario

Li y Hafner (2021) Eric

mixto China • Producción oral

• Vocabulario

• Pronunciación

Ma y Yodkamlue

(2019)

Eric cuasiexperimental China • Vocabulario

Naderi y Akrami

(2018)

Eric cuasiexperimental Irán • Vocabulario

Panfilova et al. Scopus



mixto Rusia • Producción oral

(2022 )

• Vocabulario

• Pronunciación

Rezaee et al. (2019) Eric

cuasiexperimental Irán • Producción oral

• Pronunciación

Segura-Arias (2021) Eric

cualitativo Costa Rica • Comprensión

escrita

Soncco Salinas Dialnet

cuantitativo Perú • Comprensión

(2022)

oral

• Producción oral • Comprensión escrita •

Producción

escrita

Wang et al. (2020) Eric

mixto China • Vocabulario

Wu et al. (2021) Eric

mixto Taiwan • Vocabulario

Xodabande y Scopus

mixto Irán • Vocabulario

Hashemi (2022)



Xu (2020) Eric

mixto China • Comprensión

oral

• Producción oral
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Yang (2019) Eric

cuasiexperimental China • Pronunciación

Yu et al. (2022) Eric

cuasiexperimental China • Comprensión

escrita

Zemlyanova et al.

(2021)

Scopus cuasiexperimental Rusia • Producción oral

Zhang (2022) Scopus

mixto Bangladesh • Comprensión

oral

• Comprensión

escrita

Zou y Ou (2020) Eric

mixto China • Comprensión

escrita

3.1. Fomento de las competencias



comunicativas a través del m-learning en

inglés

En este apartado se presentan los resultados

encontrados en relación a cada una de las cuatro

competencias comunicativas (Durán, 2011):

comprensión oral, producción oral, comprensión

escrita y producción escrita.

3.1.1. Comprensión oral

El desarrollo de la comprensión oral en inglés en la

universidad a través del mobile learning ha sido

estudiado por 3 artículos.

Al-Jarf (2021b) mantiene que la escucha de

audiolibros mediante dispositivos móviles y la

realización consiguiente de unas preguntas de

comprensión auditiva en un foro, blog o página

de Facebook muestra unos resultados positivos para

desarrollarla comprensión oral. De manera similar,

Jia et al. (2019) afirman que emplear la aplicación

WeChat de manera complementaria para llevar a

cabo actividades de dictado ofrece un mayor tiempo



a los discentes para la realización de las actividades

y así mejorar esta competencia. Por último, Xu

(2020) indica que los participantes de su

investigación mostraron una notable mejora en la

comprensión oral al realizar semanalmente 3

actividades de ordenación de palabras y de dictados.

3.1.2. Producción oral

Doce artículos se han recuperado en relación al

desarrollo de la producción oral en inglés entre

alumnos universitarios mediante el aprendizaje

móvil.

Ataeifar et al. (2019) apuntan que el uso

complementario de Twitter y VoiceThread durante

una hora a la semana para grabar audios sobre unas

imágenes contribuye a una mejora de la producción

oral. De manera similar, Zemlyanova et al. (2021)

sostienen que VoiceThread también ayuda al

desarrollo de las competencias orales. En este

estudio, los discentes elaboraron un monólogo de

2 minutos sobre un tema establecido y después

llevaron a cabo la coevaluación de los monólogos de



otros tres compañeros.

Chang y Lin (2019) realizaron un estudio en el que

los participantes subieron a Google Drive unas

grabaciones de 3-5 minutos de duración para

después recibir comentarios correctivos por parte

del resto de compañeros. A diferencia de las

investigaciones anteriores, esta investigación no

asegura un
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buen desarrollo de la expresión oral. Chaya y Inpin

(2020) concluyeron que el visionado de películas

permite mejorar la producción oral al igual que el

resto de competencias comunicativas ya que los

largometrajes ofrecen un lenguaje auténtico que

emplean los hablantes de lengua inglesa en la vida

cotidiana. Otro estudio realizado por Fang et al.

(2021) evidencia que emplear teléfonos inteligentes

para realizar actividades que incluyan una gran

variedad de conversaciones mejora el desempeño



de la expresión oral. Asimismo, Fawzi Shamsi et al.

(2019) manifestaron que tres cuartas partes de los

participantes de su estudio apreciaron una

mejora en esta competencia comunicativa. En

este estudio, cada participante envió una

grabación de 3-15 minutos a través de la

aplicación de mensajería instantánea Whatsapp

para recibir posteriormente una valoración de los

compañeros. Además de estos autores, Khan et al.

(2021) también emplearon la misma aplicación para

compartir tarjetas de vocabulario o flashcards para

que el alumnado elaborase una oración que

incluyera una de las palabras objetivo recogidas en

las tarjetas. Después, los participantes realizaron un

debate grupal para introducir los términos

aprendidos. Además de los estudios de Fawzi Shamsi

et al. (2019) y Khan et al. (2021), existen otras dos

investigaciones que ratifican la eficacia de la

aplicación Whatsapp para fomentar la producción

oral (Ibañez-Apolo y Caamaño-López, 2022) dado

que permite a los discentes resolver problemas y

compartir opiniones e información (Rezaee et al.,

2019).



Por otro lado, Ivanova et al. (2020) manifiestan

que llevar a cabo proyectos grupales multimedia a

través del m-learning para intercambiar opiniones

entre los participantes potencia el desarrollo de

esta competencia. Lee y Nguyen (2021)

demostraron que usar herramientas para grabar

videos a través de teléfonos inteligentes también

mejora esta competencia oral. No obstante, Xu

(2020) descubrió a través de un test de aptitud

que la ejecución de actividades de shadowing y

doblaje apenas permite desarrollar la producción

oral de los aprendices aunque este resultado se

debe en gran medida al bajo número de actividades

realizadas.

3.1.3. Comprensión escrita

Durante la búsqueda de artículos en las diferentes

bases de datos se encontraron 5 artículos que

versan sobre el fomento de la comprensión escrita

en inglés a través del mobile learning en Educación

Superior.

El primer estudio encontrado (Al-Jarf, 2021a) anota



que la lectura en libros electrónicos sí mejora la

comprensión escrita. En este estudio, los

participantes leyeron varios capítulos a través de

una aplicación e-book en sus dispositivos móviles.

Tras la lectura, los discentes elaboraron un resumen

del capítulo en Blackboard para después realizar un

debate grupal en Elluminate. Otro estudio llevado a

cabo por Naderi y Akrami (2018) en el que se

emplearon grupos de Telegram para responder

preguntas de comprensión escrita y compartir

opiniones arroja del mismo modo resultados

positivos. Del mismo modo, Segura-Arias (2021)

mantiene que realizar actividades de comprensión

lectora a través de Kahoot, quizzes o búsquedas

de tesoro mediante códigos QR también

fomenta la comprensión de textos escritos. Por el

contrario, Yu et al. (2022) comprobaron que la

lectura con dispositivos móviles afecta de manera

negativa a las estrategias de comprensión escrita a

diferencia de la lectura en papel. En esta línea, Zou

y Ou (2020) también afirmaron que realizar

exámenes a través de la herramienta Moso Teach

no solo afecta de manera negativa a varias



estrategias metacognitivas sino también al

desempeño de la prueba realizada.
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3.1.4. Producción escrita

En relación a la producción escrita, se han

encontrado un total de 3 artículos que analizan si

el aprendizaje móvil favorece esta destreza.

Al-Shehab (2020) demuestra que emplear

dispositivos móviles para la elaboración de una

composición escrita (a través de la aplicación

Word) permite profundizar en el tema central de la

redacción para así lograr un mejor desarrollo de las

ideas y otros aspectos relacionados con el

contenido y la gramática. En cambio, la

implementación de estos dispositivos no ha

demostrado mejorar la mecánica del lenguaje ni

la selección de palabras. De manera similar,

Hosseinpour et al. (2019) emplearon la aplicación



Edmodo para que los alumnos elaboraran un texto

de forma colaborativa en una hora. Los

investigadores afirman que el uso de esta red social

mejora la mecánica del lenguaje, la organización

y el vocabulario a diferencia de la gramática y

contenido que no se han resultado beneficiados. Por

el contrario, Lee (2020) subraya que emplear

dispositivos móviles perjudica notablemente la

elaboración de textos escritos. Para llegar a esta

conclusión, Lee (2020) solicitó a los participantes

que redactaran un texto en inglés en Google Forms

sobre sus vacaciones de verano. Tras analizar los

resultados, concluyó que emplear dispositivos

móviles propicia la elaboración de textos de menor

extensión a diferencia de realizarlos de manera más

tradicional con papel y bolígrafo, donde los

aprendices elaboran unos textos de mayor extensión.

3.1.5. Desarrollo de diferentes competencias

comunicativas

En los últimos cuatro apartados se han comentado

los artículos que versan sobre el desarrollo de la



comprensión oral (3.1.2), producción oral (3.1.3),

comprensión escrita (3.1.3) y producción escrita

(3.1.4). No obstante, cabe destacar que dos de

estos artículos (Ataeifar et al., 2019; Chaya y Inpin,

2020) han analizado el desarrollo de las cuatro

destrezas comunicativas de manera conjunta y han

obtenido resultados favorables en todas las

destrezas. Asimismo, durante el proceso de

búsqueda también se recuperaron dos artículos que

han explorado estas competencias de manera más

general. Uno de estos estudios sugiere que la

implementación de dispositivos móviles ofrece

resultados favorables en el desarrollo de las

cuatro competencias comunicativas aunque en

diferentes proporciones (Soncco Salinas, 2022). Por

otro lado, Zhang (2022) afirmó que la metodología

flipped classroom (aula invertida) permite un mejor

desarrollo de la comprensión oral y escrita además

de favorecer los resultados académicos.

3.2. Fomento de las competencias

lingüísticas a través del m-learning en inglés



Tras enumerar y exponer los resultados

relacionados al desarrollo de las competencias

comunicativas (Durán, 2011) en el apartado 3.1.,

este apartado se centrará en los estudios que

lidian sobre el desarrollo de las competencias

lingüísticas, es decir, el vocabulario, gramática y

pronunciación.

3.2.1. Vocabulario

Se han encontrado un total de 10 estudios sobre el

aprendizaje del léxico en lengua inglesa. Alhebshi y

Gamlo (2022) comprobaron a través de un

cuestionario en Google Forms que el uso de la

aplicación Quizziz permite un aprendizaje a largo

plazo de vocabulario en inglés en educación

superior. Asimismo, Klimova y Polakova (2020)

sugieren que la aplicación Angličtina (English)

TODAY también favorece la retención de léxico. En

esta aplicación, los discentes estudiaron

vocabulario a través de unas lecciones y practicaron

con diversas actividades de traducción. De manera

similar, Korlu y Mede (2018) determinaron la



efectividad de emplear tarjetas de vocabulario para

aprender conceptos. Otro

~ 123 ~
Andrea Gobantes

RiiTE, Núm. 14 (2023), 110-137

estudio centrado en el uso de flashcards mediante

la aplicación Zhimi es el de Li y Hafner (2021). En

este estudio los aprendices primero observaron

la transcripción fonética de un término y para

después averiguar el significado de dicha palabra. En

el caso de que el estudiante no consiga adivinar el

significado, Zhimi presenta la definición del

concepto en la lengua materna del discente. Esta

aplicación se empleó para aprender 10

términos durante 5 días y obtuvo unos

resultados satisfactorios dado que favorece el

aprendizaje de vocabulario y permite una

mejora de la pronunciación. Por otro lado, Lewis

y Datzman (2020) alegan que el visionado de

materiales audiovisuales procedentes de Youtube

(con subtítulos en la lengua materna y lengua



meta) y la realización de actividades de

comprensión, debates y presentaciones son

eficaces para aprender vocabulario en inglés. De

manera similar, Ma y Yodkamlue (2019) crearon

una aplicación móvil para favorecer el aprendizaje del

vocabulario en lengua inglesa. En esta aplicación los

alumnos aprenden un número determinado de

palabras y a continuación realizan actividades en la

que se debe seleccionar la definición correcta de un

término o escribir un término a partir de una

definición. Los investigadores evidenciaron que

llevar a cabo estos ejercicios a través de la

aplicación móvil permite una mayor retención de

vocabulario en comparación con las actividades

equivalentes realizadas de manera más tradicional

sobre papel.

Panfilova et al. (2022) señalaron que gracias al uso

de aplicaciones como Quizlet, Tandem, Memrise o

ELSASpeak los estudiantes universitarios logran

aprender un porcentaje muy elevado de

vocabulario. Además de vocabulario, ELSASpeak

también permite mejorar la pronunciación en inglés.

Otro estudio que demostró una notable mejora del



aprendizaje del vocabulario es el de Wang et al.

(2020), quienes emplearon la aplicación de

mensajería instantánea WeChat dos veces a la

semana para compartir ilustraciones diseñadas por

los estudiantes. De manera similar, Wu et al. (2021)

crearon la aplicación MEILA con la que lograron una

buena adquisición de expresiones idiomáticas a

través del visionado de videos cortos o animaciones

para después crear oraciones en la misma

aplicación. La aplicación se empleó durante 3

semanas y el alumnado visionó 15 videos cada

semana. Un último estudio encontrado durante el

proceso de búsqueda demostró que emplear

libros de texto en versión electrónica en vez de

libros impresos es beneficioso para aprender una

mayor cantidad de vocabulario (Xodabande y

Hashemi, 2022).

3.2.2. Gramática

En relación al aprendizaje de gramática en inglés

entre el alumnado de enseñanzas superiores

universitarias, solamente se ha encontrado un



estudio que emplee dispositivos móviles (Ghorbani

y Ebadi, 2020) que se fundamente en esta

competencia. No obstante, otros 3 artículos han

analizado de manera superficial el aprendizaje de

gramática. El estudio de Ghorbani y Ebadi (2020)

demostró que emplear un grupo de Telegram

favorece el aprendizaje de la gramática en lengua

inglesa. Para llegar a esta conclusión, dos alumnos

con un nivel similar de inglés desarrollaron en un

grupo de Telegram un debate propuesto por el

docente. De acuerdo a las intervenciones de los

estudiantes, el docente −quién también es un

participante del grupo− ofrece retroalimentación en

base al uso de la gramática de los discentes.

3.2.3. Pronunciación

Un total de 3 estudios se han recuperado sobre el

desarrollo de esta competencia lingüística y todos

ellos evidencian una mejora sustancial de la

pronunciación.
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El primer estudio subraya que el uso semanal del

videojuego Spaceteam ESL es beneficioso para

mejorar la pronunciación ya que para avanzar de

nivel en el juego cada participante debe repetir las

instrucciones pronunciando adecuadamente cada

una de las palabras (Berry, 2021). Por otro lado, Lan

(2021) diseñó la aplicación English Pronunciation

Tutor a modo de entrenamiento asistido por móvil y

demostró su efectividad para mejorar este aspecto

lingüístico. Por último, Yang (2019) afirmó que

emplear entradas visoespaciales en una aplicación

es muy efectivo para ilustrar la posición que deben

mantener la lengua, velo, labios, dientes o cuerdas

vocales al modular los diferentes fonemas.

4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En el presente apartado se debaten los resultados



mencionados en la sección anterior. Para ello, se

emplea la misma nomenclatura que la revisión

sistemática de Hwang y Fu (2019) en función de

los resultados recogidos de cada estudio: resultado

positivo, resultado no significativo, resultado

negativo y resultado dependiente de otros factores.

En primer lugar, para responder a la primera

pregunta de investigación, se concluye que la

gran mayoría de artículos relacionados con las

competencias comunicativas publicados entre el

2018 y 2022 muestran en general resultados

positivos, como se observa en la figura 4.

Figura 4.Figura 4.

Resultados de los estudios recuperados que desarrollan las

competencias comunicativas en inglés en la universidad a través

del m-learning.



Los 7 artículos recuperados en relación a la comprensión oral (Al-Jarf, 2021b; Ataeifar et al., 2019;
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Chaya y Inpin, 2020; Jia et al., 2019; Soncco Salinas,

2022; Xu, 2020; y Zhang, 2022) han demostrado

unos resultados positivos para desarrollar esta

competencia comunicativa. Por esta razón, se

confirma que emplear aplicaciones de audiolibros

así como realizar actividades de dictado a

través de aplicaciones de mensajería instantánea

como WeChat mejora la competencia

lingüística de comprensión oral. Dado que las

aplicaciones de mensajería instantánea Telegram y

Whatsapp ofrecen
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unas funcionalidades similares a WeChat, estas

actividades de dictado también podrían llevarse a

cabo a través de estas aplicaciones para mejorar la

comprensión oral.

En cuanto a la producción oral, se han analizado 12

artículos en el apartado de resultados y otros 4 han

mencionado de manera menos detallada esta

competencia, por ello, se han obtenido un total de

16 estudios. De los 16 estudios centrados en la

producción oral, 14 han demostrado que el mobile

learning ofrece resultados positivos (Ataeifar et al.,

2019; Chaya y Inpin, 2020; Fang et al., 2021; Fawzi

Shamsi et al., 2019; Ibañez-Apolo y

Caamaño-López, 2022; Ivanova et al., 2020; Khan

et al., 2021; Korlu y Mede, 2018; Lee y Nguyen,

2021; Li y Hafner, 2021; Panfilova et al., 2022;

Rezaee et al., 2019; Soncco Salinas, 2022;

Zemlyanova et al., 2021). En cambio, un estudio ha



evidenciado un resultado negativo (Xu, 2020)

debido al escaso número de actividades realizadas

y a los problemas técnicos encontrados al principio

del estudio. No obstante, el número de actividades

pueden aumentarse y los problemas técnicos se

pueden solventar de cara a las siguientes

actividades. Además, otro estudio anota que la

producción oral depende de otros factores ajenos

(Chang y Lin, 2019). Una de las posibles razones

por las que este estudio no ofrece resultados

positivos se debe al uso de Google Drive como

herramienta para subir grabaciones y ofrecer

comentarios correctivos sobre la producción oral. A

diferencia de otras aplicaciones como Twitter,

Voicethread, Whatsapp o herramientas para grabar

videos que sí ofrecen mejoras en la producción oral,

Google Drive está diseñado para compartir

principalmente documentos de texto y en menor

medida videos y grabaciones. Además, Google Drive

no es una aplicación tan intuitiva ni interactiva como

las aplicaciones mencionadas anteriormente.

Asimismo, 9 artículos han mencionado el desarrollo

de la comprensión escrita en inglés a través del m-



learning en la universidad. De estos artículos, 7 han

mostrado resultado positivos para la mejora de la

comprensión escrita a través del aprendizaje móvil

(Al-Jarf, 2021a; Ataeifar et al., 2019; Chaya y Inpin,

2020; Naderi y Akrami, 2018; Segura-Arias, 2021;

Soncco Salinas, 2022; y Zhang, 2022) mientras que

los 2 estudios restantes han demostrado que la

elaboración de pruebas en dispositivos digitales

perjudica al desarrollo de esta competencia (Yu et

al., 2022) y el desempeño de pruebas escritas (Zou y

Ou, 2020) a diferencia de medios más

tradicionales. No obstante, es recomendable

valorar estos resultados en futuras investigaciones

para determinar si este porcentaje de resultados

positivos y negativos se viera alterado.

A continuación, un total de 6 artículos arrojan

resultados positivos en relación al desarrollo de la

producción escrita (Al-Shehab, 2020; Ataeifar et al.,

2019; Chaya y Inpin, 2020; Hosseinpour et al.,

2019; y Soncco Salinas, 2022) y un estudio

ofrece un resultado negativo (Lee, 2020). Como

consecuencia, se debe subrayar que las aplicaciones

Blackboard, Telegram, Kahoot y Quizziz fomentan el



desarrollo de la producción escrita. Sin embargo,

llama la atención que uno de los siete estudios

señale que el uso de dispositivos móviles

conlleva la redacción de una composición de

menor extensión y por ende, que el m-learning no

contribuya a la producción escrita (Lee, 2020).

Para solventar este problema, debe valorarse la

posibilidad de establecer unas instrucciones claras

en la que se exprese el número mínimo de palabras

que debe contener el texto. De esta forma, es

posible que en el caso de repetir el estudio se

obtengan unos resultados más favorables de cara al

desarrollo de la producción escrita.

En relación a la segunda pregunta de investigación,

podemos afirmar que el m-learning también es

beneficioso para mejorar las competencias

lingüísticas, es decir, el vocabulario, la gramática

y la pronunciación como se representa en la figura 5.
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Figura 5Figura 5

Resultados de los estudios recuperados que desarrollan las

competencias lingüísticas en inglés en la universidad a través

del m-learning.

Un total de 14 estudios analizan el uso de los dispositivos móviles para aprender vocabulario en inglés.

1 1

1

1

13

1
8

0

2

4

6

8

10

12

14

16

Vocabulario Gramática Pronunciación

positivo

no significativo

depende de otros factores

negativo

De las 14 investigaciones, 13 han arrojado

resultados positivos (Alhebshi y Gamlo, 2022; Fang

et al., 2021; Hosseinpour et al., 2019; Khan et al.,

2021; Klimova y Polakova, 2020; Korlu y Mede, 2018;

Lewis y Datzman, 2020; Li y Hafner, 2021; Ma y

Yodkamlue, 2019; Panfilova et al., 2022; Wang et al.,

2020; Wu et al., 2021; Xodabande y Hashemi, 2022)

y un estudio obtiene un resultado negativo



(Al-Shehab, 2020). Por ello, cabe constatar que la

implementación de aplicaciones móviles como

Quizziz, Angličtina Today, Zhimi, Quizlet, Tandem,

Memrise, ELSASpeak, WeChat o MEILA en la

enseñanza del inglés en Educación Superior favorece

la adquisición de vocabulario. De manera similar, el

visionado de material audiovisual con apoyo de

subtítulos o el uso de libros de texto en versión

electrónica constituyen unas técnicas muy efectivas

para que el alumnado expanda su repertorio léxico.

A pesar del gran número de aplicaciones móviles

que han arrojado resultados positivos para

favorecer la adquisición de vocabulario, destaca

que la aplicación Word o el uso de dispositivos

móviles para obtener ideas de cara a la redacción

de un texto (Al-Shehab, 2020) no favorezca el

aprendizaje de vocabulario dado que Word sugiere

aquellos términos escritos de forma errónea y el

uso de internet ofrece un cuantioso número de

vocabulario conocido y desconocido. Por ello, se

deberían realizar más estudios relacionados con la

implementación de la aplicación Word en relación

al aprendizaje de vocabulario en lengua inglesa.



Respecto al aprendizaje de gramática, se han

hallado 4 artículos y cada uno de ellos ofrece un

resultado diferente: un artículo señala resultados

positivos (Ghorbani y Ebadi, 2020), otro estudio

indica que los resultados dependen de otros

factores (Al-Shehab, 2020), un tercer estudio revela

un resultado no significativo (Fang et al., 2021) y

el último artículo obtiene un resultado negativo

(Hosseinpour et al., 2019). Ghorbani y Ebadi

(2020) demuestran que emplear la aplicación de

mensajería instantánea Telegram en un grupo muy

reducido en el que participe el docente es efectivo

para mejorar los aspectos relacionados con la

gramática. Por ello, se puede concluir que emplear

otras aplicaciones de mensajería instantánea que

ofrezcan unas funcionalidades similares −como

por
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actividad se ejecute en las mismas condiciones

permite mejorar la gramática en lengua inglesa

entre el alumnado.

Por último, todos los artículos que han empleado

el m-learning para mejorar la pronunciación han

vertido resultados beneficiosos (Berry, 2021; Fang

et al., 2021; Korlu y Mede, 2018; Lan, 2021; Li y

Hafner, 2021; Panfilova et al., 2022; Rezaee et al.,

2019; Yang, 2019). Por ello, aplicaciones como

Spaceteam ESL o English Pronunciation Tutor

permiten a los aprendices universitarios mejorar

la pronunciación en lengua inglesa ya que se basan

en la repetición de patrones sonoros (Berry, 2021) y

en un entrenamiento asistido de pronunciación (Lan,

2021).

En definitiva, podemos concluir que la gran mayoría

de estudios que emplean el mobile learning para

desarrollar las competencias comunicativas y

lingüísticas hacia el aprendizaje del inglés en centros

de enseñanza superior arrojan unos resultados

positivos. Estos resultados favorables se deben a

diversos factores. En primer lugar, la

implementación de dispositivos móviles en el aula



ha logrado que los alumnos tengan una actitud

positiva (Segura-Arias, 2021) hacia el aprendizaje

como apuntan Al-Jarf (2021b), Korlu y Mede

(2018), Khan et al., (2021), y Xu (2020). De

manera similar, el m-learning permite aumentar la

motivación (Egbert y Neville, 2015) hacia el

aprendizaje (Alhebshi y Gamlo, 2022; Al-Shehab,

2020; Chaya y Inpin, 2020; Jia et al., 2019; Khan et

al., 2021; Ma y Yodkamlue, 2019; Wu et al., 2021;

Xodabande y Hashemi, 2022) al conseguir aumentar

el interés del alumnado a través del uso de

novedosas herramientas y aplicaciones tecnológicas.

Por otro lado, la implementación de dispositivos

tecnológicos y de aplicaciones móviles permite al

profesorado una mayor adaptación a las

necesidades e intereses de los estudiantes (Grant,

2019). De manera similar, el aprendizaje móvil

también ha logrado amenizar el proceso de

enseñanza- aprendizaje (Al-Jarf, 2021b) al llevar a cabo

juegos como búsquedas de tesoro empleando

códigos QR (Al-Jarf, 2021a). De esta forma, se logra

un mayor interés del alumno (Egbert y Neville,

2015) y a su vez se motiva a los estudiantes.



Además, el m-learning consigue que el aprendiz

adopte un papel más activo (Drexler, 2010) en el

proceso de enseñanza-aprendizaje como sugieren

Berry (2021) y Robles-Altamirano y Barreno-Salinas

(2016).

Asimismo, el aprendizaje móvil logra reducir

ansiedad (Ataeifar et al., 2019; Fawzi Shamsi et al.,

2019; Lee y Nguyen, 2021) al emplear materiales

reales como obras literarias (Al-Jarf, 2021b;

Xodabande y Hashemi, 2022), imágenes (Ataeifar et

al., 2019), videos (Lan, 2021; Lewis y Datzman,

2020) que logran una mejor adquisición de la lengua

al reducir el filtro afectivo (Hummel, 2014) y lograr

así un buen desempeño académico (Arain et al.,

2018; Aznar-Díaz et al., 2018b). En este sentido,

emplear smartphones o tabletas para completar

actividades complementarias a las realizadas en

horario lectivo ofrece a los discentes la posibilidad

de decidir dónde y cuándo realizar dichas

actividades (Al-Jarf, 2021b; Jia et al., 2019). La

posibilidad de llevar a cabo actividades

complementarias se debe a la ubicuidad (Goundar y

Kumar, 2022) y accesibilidad (Aznar-Díaz et al.,



2018a; Yi et al., 2010) que ofrece este tipo de

modalidad de enseñanza-aprendizaje. Del mismo

modo, la posibilidad de realizar actividades en

horario no lectivo (debido a su vez a la facilidad que

ofrecen estos dispositivos para ser transportados) se

traduce en un mayor tiempo para completar la

actividad y por ende, más oportunidades para

una buena adquisición y desempeño de las

competencias comunicativas y lingüísticas y así

mejorar el desempeño académico y la efectividad de

las clases. Es decir, el m-learning ofrece muchas más

oportunidades de aprendizaje fuera de las aulas

para mejorar sus competencias sin restricciones

horarias ni la necesidad de acudir al centro

educativo por lo que esta modalidad de
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enseñanza es muy adecuada para aquellas

personas que desean compaginar trabajo,

estudios y desempeñar los deberes cotidianos.



Igualmente, otro punto fuerte de esta

modalidad de aprendizaje es la posibilidad de

ofrecer retroalimentación de manera inmediata para

evitar la fosilización de los errores cometidos por

los alumnos (Mohsen y Khatony, 2019). Del mismo

modo, el profesorado debe hacer uso de esta

ventaja y así evitar un bajo aprendizaje del inglés

como sucedió en Al-Shehab (2020).

A pesar del elevado número de resultados

positivos, conviene destacar que algunas

investigaciones analizadas en el apartado anterior

también han demostrado aspectos negativos, como

por ejemplo la existencia de problemas técnicos con

los dispositivos (Xu, 2020), la distracción del

alumnado durante la ejecución de las actividades

(Zemlyanova et al., 2021), problemas de salud

(Xodabande y Hashemi, 2022), una mayor

necesidad de supervisar las actividades por parte

del profesorado (Xu, 2020), ofrecer un feedback de

baja calidad (Fawzi Shamsi et al., 2019) o poco

motivante (Klimova y Polakova, 2020). Algunos de

estos resultados negativos se deben a una serie de

causas que pueden solventarse una forma sencilla.



Por ejemplo, es posible que determinados

problemas técnicos sucedan al llevar a cabo por

primera vez la actividad con los dispositivos

móviles. Sin embargo, una vez ya detectados estos

fallos pueden resolverse de cara a un futuro. No

obstante, es importante señalar que otros

problemas técnicos de funcionamiento del

dispositivo o de conexión a internet pueden

ocurrir de manera inesperada. Por otro lado, para

garantizar una mejor atención a los estudiantes y

ofrecer una retroalimentación de mejor calidad cabe

valorar la posibilidad de aumentar el número de

docentes en la actividad.

No obstante, es importante tener en cuenta los

criterios de calidad (Aznar-Díaz et al., 2018a), así

como valorar los usos pedagógicos del dispositivo

a emplear. De este modo, se debe seleccionar

el dispositivo más idóneo para la actividad a

desarrollar para evitar resultados negativos o

indeseados como ocurrió en Yu et al. (2022) a causa

de las reducidas dimensiones del dispositivo. Por

esta razón, para lograr que los alumnos adquieran un

buen aprendizaje a través del mobile learning, es



necesario que los docentes realicen un buen uso

pedagógico de las herramientas móviles

(Agbatogun, 2013) dado que el mero uso de

tecnologías inalámbricas sin un objetivo didáctico

no asegura un buen aprendizaje.

Por último, en relación a la tercera pregunta de

investigación, se evidencia un claro cambio en la

tendencia de investigación de las competencias

comunicativas y lingüísticas para aprender inglés a

través del m-learning entre los años 2007-2016 y

2018-septiembre 2022 como se ilustra en la figura 6.

Entre los principales cambios, destaca el

descenso del volumen de estudios centrados en

el aprendizaje de vocabulario con dispositivos

móviles en los últimos 5 años por lo que ha dejado

de ser la competencia más investigada a ser la

segunda. Del mismo modo, se comprueba un gran

aumento de investigaciones relacionadas con la

producción oral entre los años 2018-2022 en

comparación con los años anteriores. Por último,

durante los últimos 5 años se han duplicado e

incluso triplicado el número de estudios dedicados a

la producción escrita y pronunciación



respectivamente.
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Figura 6Figura 6

Artículos publicados entre los años 2007-2016 y

2018-septiembre.
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Este estudio se ha visto limitado por realizar la

búsqueda de artículos en solamente tres bases de



datos (Eric, Scopus y Dialnet). Por ello, en el caso

de haber expandido la búsqueda a más bases de

datos, como por ejemplo JCR, se hubiera obtenido

un mayor volumen de artículos. Otros estudios

pueden derivar de esta investigación. Por ejemplo,

se puede indagar si en la actualidad las actividades

llevadas a cabo por medio del aprendizaje móvil

para aprender inglés en la educación superior son de

carácter más colaborativo y centradas en el

alumno a diferencia de los años 1994-2012

(Burston, 2014) donde las actividades llevadas cado a

través del mobile learning no propiciaban la

colaboración entre el alumnado y estaban

centradas en el docente como mero transmisor

de información. Asimismo, otra posible línea de

investigación de este estudio es la viabilidad para

implementar el mobile learning en niveles educativos

inferiores como Educación Primaria o Secundaria

para aprender inglés.
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